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En el Campo de Clibraltar, un mes. . 1'25 pesetas ! ^ 
Península, trimestre .' 3'75 { i 
Extranjero y Ultramar 20 1. « 

NÚMERO SUELTO 25 CÉNTIMOS 

REDACCION, ADMINISTRACION E IMPRENTA 
Plaza de la C o n s t i t u c i ó n n ú m e r o 1. 

Se piíMica los jueves y doaiiaps l ' l . : í . a corres al Director 
NO S E D E V U E L V E N LOS O R I G I N A L E S 

A N U N C I O S 

¡Sáj Reclamos, comunicados y esquelas de defun­
ción á precias convencionales. 

W Anuncios oficiales. á 25 c é n t i m o s l í n e a . 
iM] Rebaja s e g ú n el n ú m e r o de inserciones. 
Mi 

La perturbación monetaria lo­
cal se acentúa de día en dia. 

Ya no es solo la plata la que 
escasea; también va faltando la 
calderilla. 

L a resolución adoptada por el 
•comercio de Gibraltar de no admi­
tir nuestro píllete de banco está 
dando el resultado que se temía. 

E l banco Egipcio de dicha pla­
za, falto de plata Con que hacer 
frente-á la demanda oüeial, la ha 
tenido que buscar al precio que ha 
podido. En vista de esto, los agio­
tistas, hebreos en su mayoría, han 
hallado ocasión de sacar provecho, 
y procuran por cuantos medios les 
es dable el acaparamiento de la 
íicuñación española. 

Como los billetes «^n allí re­
chazados, el des<-
\osta cáue u o D a ü d o , tenia i -• ' por q u é seguramente. ' „ . 

<\e los tontos tal vez sea resultado de 
klina vaga conciencia * ellos difu-

¡¡£»«nte les déte O / ^ ^ ^ B ^ I ol o iu-uu-

que por 

billetes por la codicia del premio, 
si son españoles, merecen la más 
acerba censura, por que contribu­
yen á perjudicar á su país, sin pen­
sar que el daño que hacen, de re­
chazo les habrá de alcanzar á ellos 
más tarde. 

E l conflicto pues lo tenemos en­
cima, porque no tardará mucho 
que toda la circulación se vuel- : 
va fiduciaria, y no habrá nadie 
que pueda cambiar un billete, vi­
niendo con ello forzosamente su: 
descrédito, con seguro perjuicio pa-
ra todos. 

Este estado de cosas debe ser 
mirado con inmediata preferencia 
y decidido interés por las autorida­
des locales,- no dejando que la si­
tuación se agrave más de lo que 
ya está. 

Hiiy que vigilar severamente 
la saf^a de la plata y castigar con** 
maiiG.»jorte á todo aquél que con­
traba"1 "jíe en ella, asegurándose 
por o Atos medios se dispon 

P o r ^B -sieno ue m u n c r r a se ha 
d i c t a d M ^ i g ^ í s i i t e c i rcu la r 

«L!-^^» '^ instancias recibidas en 

tener, al menos, dignamente la lu­
cha. 

¿Se han agotado ya todos esos 
elementos? 

No hay que dar crédito á seme­
jante especie, porque nos hallamos 
al principio de la jornada y, de 
confirmarse, quedarían los gober­
nantes aludidos incursos en el de­
lito de lesa patria. 

¿No se han agotado? Pues en­
tonces la cuestión quedará reduci­
da á debatir si en los actuales mo­
mentos es ó no conveniente la paz. 

.En t re dos naciones que luchan, 
la primera que se rinda es porque 
se declara vencida. Los Estados 
Unidos, pues, tendrán derecho á 
dictarnos condiciones en cuanto so­
licitemos el término dé la guerra,, 
á estas condiciones, tenderán, gk-
\ ramente, á despojarnos de aláfu-
|os importantes territorios y á fié­
rraos en una situación económíica 
sd que nos imposibilite en muciií-
»taos años de molestar á nadie con 
do aspo.» ni» • i « - ii 
1 inferior 

" ' A pasíB ^reza, esas caj 
bso de lfijfUbras 

1 

por ahora, con gran pena, pero 
con inquebrantable decisión. 
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M R . A D A M S 

Mucho se r a hablado sobre l a pre­
sencia de los s e ñ o r e s C a r r a n z a y Bosl i 
en el C a n a d á , resultando a l fin que no 
podían permanecer m á s tiempo en a q u é ­
l l a dependencia inglesa , porque moles­
taba á los yanlcees. 

Caso indén t i co debe considerarse e l 
del S r . Adanis , exconsul yanlcee de C á d i z , 
que desde que sa l ió de al l í se encuentra 
en l a vec ina p laza de G i b r a l t a r por or­
den sin duda de su gobierno, para que 
le informe de lo que por a q u í ocu r ra . 

¿ P o r q u é nuestro gobierno no gestio­
na del ing lés lo mismo que hizo e l yan­
lcee.? esto es, que as í como sal ieron de l 
C a n a d á los dos e s p a ñ o l e s citados, s a lga 
t a m b i é n de G i b r a l t a r el referido M r . 
A d a m s , pues su presencia al l í nada pue­
de favorecernos. 

L o s ingleses que tanto blasonan de 
jus t ic ia é inirum-.ialidad, no p o d r í a n con 
IOTU sauoioon-nsuoo si lóg ica demanda, á 

co en general y I t ác i t ameni -n su ni in­

constante clientela 
Calle -"^n — n ú » t v J-
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E L PORVENIR 

L a torre de Sa iu t -Gormain fué un re­
cuerdo de l á g r i m a s , hoy s e r á el s ímbolo 
del contraste que forman las cosas de l a 
v ida ; de los sollozos han nacido las no­
tas alegres del campanar io , los p a r i ­
sienses de ayer encontraron el sufri­
miento y . . . as í marcha l a humanidad . 

¡Menos raal si en los surcos regados 
con sangre naciera siempre l a fel icidad! 

* 
* * 

E n E s p a ñ a y en A m é r i c a del Sur l l a ­
m a grandemente l a a t e n c i ó n como los 
parisienses pueden comer l a carne de 
cabal lo sin repugt iancia . 

Por m i cuenta propia puedo asegu­
r a r á mis lectores que la carne de caba­
l lo es buena cuando e s t á bien condi­
mentada, l a he comido á sabiendas en 
Bruselas y me p a r e c i ó tan esquisita co­
mo l a m á s t ierna ternera. 

E n Par is el consumo de carne caba­
l l a r es muy grande y en todos los ba­
rrios populosos donde v i v e n los obreros 
abundan las carnecerias hipogicas. 

Y no v a y a á creerse que data l a i m ­
p l a n t a c i ó n de su consumo, como se figu­
ran algunos, del aflo terr ible , cuando 
Par i s sitiado cazaba las ratas en las a l ­
can ta r i l l a s y pagaba seis francos por un 
k i logramo de pan negro. 

Antes de 1870, en 18G3, a b r i ó s e en 
P a r i s l a p r imera tienda de carne caba­
l l a r y pa ra que mis lectores puedan 
darse cuenta del g ran consumo que a q u í 
tiene, baste decirles que durante el a ñ o 
1867 se consumieron 2.152 caballos y 
que en 1897 han sido sacrificados 18.974 
caballos, m u í a s y asnos. 

¡ P a r e c e ment i ra que después de tan­
to a n i m a l muerto queden aun burros 
por esos mundos de Dios! 

* * 
Los Campos El í seos , esa magestuosa 

aven ida sin par en el Universo , no sólo 
sufre en su a r m ó n i c o conjunto á causa 
de los trabajos exigidos por l a Expos i ­
ción U n i v e r s a l , sino que poco á poco i r á 
perdiendo sus encantos que recuerdan 
un poco los tiempos del p r imer imper io . 

Sus numerosos kioskos, r ú s t i co s y 
l indos por su senci l lez, s e r á n reemplaza-

cen los sesos pap i l l a , creemos hal larnos 
I 'entre una cuad r i l l a de locos escapados 
| del manicomio vecino. 
i « \ M[ * * 

Decididamente las s e ñ o r a s á l a mo-
| da han consagrado el éx i t o de los trajes 

de p a ñ e t e , sobre todo en los colores gris 
per la y gris p la ta , aun cuando t a m b i é n 
se usa los tonos anaranjados m á s ó me­
nos v i v o s . 

L a falda princesa se l l e v a mucho 
ahora entre las elegantes y algunas las 
adornan con el c lás ico volante. 

Otras ponen tres volantes espacia­
dos, de manera que puedan v é r s e l o s 
bajos que casi siempre se hacen de tafe­
t á n muy br i l lan te y de colores claros. 

Las grandes solapas de las chaque­
tas estilo sastre, son reemplazadas « h o ­
ra por diminutas vueltas de terciopelo 
ó de seda semejantes á los cuellos; pero 
estas solapil las sólo sientan bien coii las 
chaquetas rectas por delante y cruza­
das, e m p l e á n d o s e solamente los p a ñ e t e s 
claros ó los cachemires, l a l ana inglesa 
y el p i q u é . 

Cuanto á los sombreros se hacen dé 
bordes muy p e q u e ñ o s que apenas qui ­
tan el sol y se adornan mucho cou flores 
del campo: margeri tas , amapolas, bo­
tón de oro y , algunas veces, espigas de 
t r igo. 

Esas son las novedades de l a semana. 

A N T O N I O A M B R O A . 

Paris y Junio de 1898. 
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RECUERDO HISTÓRICO 

por s i solos, para bat i r a l 
aque l los auxi l iares formidables. 

Cuantos destacamentos env ió el a l ­
mirante V e r n ó n á buscar v í v e r e s en los 
sitios inmediatos, fueron rechazados por 
C a g i g a l y sus capitanes, v i éndose a q u é l 
obligado á abandonar su campamento 
en l a noche del 27 de N o v i e m b r e — ó sea 
cuatro meses y pico d e s p u é s de haber 
desembarcado—y á sa l i r pa ra J ama ica ; 
y habiendo perdido en ese tiompo m á s 
de dos m i l hombres, ó sea l a tercera 
parte de las fuerzas con las que preten­
día apoderarse de Santiago de Cuba . 

E l recuerdo h i s tó r i co que acabamos 
de evocar encierra g r a n d í s i m o i n t e r é s 
en los actuales momentos. 

A l cabo de m á s de siglo y medio, 
pretenden los yankees hacer lo que inú­
ti lmente intentaron los ingleses. C la ro 
e s t á que el n ú m e r o de hombres y ele­
mentos de que disponen nuestros ene­
migos de hoy, es infiuitamente mayor 
que el de las fuerzas invasoras en 1741. 
Pero t a m b i é n son bastante mayores las 
que actualmente tenemos nosotros a l l í . 

E l aux i l io que nos ha de prestar e l 
c l i m a contra los yankees, es tan poderoso 
como el que entonces nos p r e s t ó con los 
hijos de Ingla tera . Uno y otro desembar­
co hechos en l a misma é p o c a del a ñ o s 
que es l a m á s perniciosa para l a ac l ima­
tac ión , ofrecen a n a l o g í a en las graves di ­
ficultades de l a c a m p a ñ a invasora y en 
los resultados de l a misma . 

¡ A b r i g u e m o s l a g ra ta esperanza de 
que se repi ta hoy, en mucha mayor es­
ca la , lo que o c u r r i ó en las inmediaciones 
de Santiago de Cuba , e l a ñ o 1741! 
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\ E l 13 de Ju l io de 1741 a r r i b ó á l a 
p l a y a de G u a n t á n a m o un importante 
armamento inglés que d e s e m b a r c ó m á s 
de 5.000 hombres destinados á apode­
rarse de Santiago de Cuba y a c a u d i l l - M . , E l í l t , u l ° e s quizas exagerado, pero 
do* por el a lmiran te Vernon y el gene tol*1 l o s "«formes recientemente m i b l i c a 
Wenworth , dos son ciertos, los arqueoIo.rv¿pierna-
, ) E l f íobe rnador de la p laza de Sautl v ¿ > e s > q « ? dir igen las e s c a v ^ ^ s que 
goj, coronel don Franc isco Cas iga l , pn so í l l e pract ican en el t e r r i t o ^ , 
inmediatamente s ó b r e l a s armas a ÍP^j Pr iene , h a b r í a n lie 

/. de a s p a í ; u D r i n u e n t 0 S l i m a m 

r / d e r a n t l " 
% , o v i i a b o 1 1 Q 

! n u ^ l e l a c \ a n t e -

E& AMOR 
(ConclusióJi). 

A q u e l hombre se me h a b í a sentado 
en l a boca del e s t ó m a g o , pero d o ñ a 
E d u v i g i s le agasajaba y no p e r m i t í a 
que le o f e n d i é r a m o s en lo m á s m í n i m o . 

— E s un poco ordinar io , pero tiene 
mucho despejo n a t u r a l — d e c í a . — A h o r a 
v a á abr i r una casa de p r é s t a m o s sobre 
ropas y alhajas. S i no tuv ie ra despejo, 
¿cree usted que se hubiese decidido a 
semejante cosa? 

L a u r a s e g u í a a t o r m e n ' á n d o u i e con 
su conducta poé t i ca . 

—Leonc io , ¿sudas? 
— ¡ J a m á s ! 
—Leonc io , ¿ t ienes s a b a ñ o n e s ? 
— ¡Antes l a muerte! 
—Leonc io , ¿és verdad que usas t i ­

rantes? 
—Se me ca lumn ia , L a u r a m í a . 
U n a noche fui á ver á m i amada, y 

s e g ú n costumbre, d o ñ a E d u v i g i s me re­
cibió en el pasi l lo de m a l talante. 

— ¿ A d ó n d e v a usted?—me p r e g u n t ó . 
— A l g a b i n e t e — c o n t e s t é con l a ma­

yor na tu ra l idad . 
— ¡ N u n c a ! — d i j o e l l a . 
— ¿ P o r qué? 
— L a u r a e s t á siendo v i c t ima de un 

ataque de nervios. Usted l a mata , Can-
secp.M j ;.¡uV'.'j(.(./; mV'-u!.'••'••< : • 

- ¿ Y o ? 
— H a sabido que es usted aficionado 

á las sopas de ajo. 
—¿Y q u é ? 
—Que mi hi ja no puede soportar 

tanta prosa, y quiere que las relaciones 
de ustedes conc luyan p a r a s iempre. 

— i Cielos! 
— A q u í tiene usted sus cartas . 
Y o me a p o y é en los muebles para no 

desplomarme sobre d o ñ a E d u v i g i s . 
Y sa l í de aquel la casa con el c o r a z ó n 

destrozado. ^ 

U n a ñ o d e s p u é s , caminaba á l a veriY 
tu ra por las calles de l a v i l l a , en buscai 
de un amigo que me proporcionase los\ 
recursos necesarios pa ra comprar un) 
r e v ó l v e r v a f y á g u m W _ . / 

constante clientela 
Tiento n ú » n r 

i 
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E L PORVENIR 

EL TONTO DEL LUGAR 
¡Pa t roc in io ! ¡Pe t ruco ! ¡ T o n t a i n a ! — 

gr i taban los muchachos, los d iaból icos 
muchachos a l ver a l bobo del lugar , y 
no lo velan vez a lguna que no hiciesen 
bur la del s implonazo. E r a n tales mu­
chachos zafios, rudos, malignos, como 
muchachos de aldea, pero á los cuales 
l a iglesia y l a escuela, el ta l ler y el 
cuar te l , los a m o r í o s con las mozas y las 
r iva l idades con los hombres, a v i s p a r í a n 
bien pronto para toda presteza y su­
t i l e z a . 

E n el lugarejo, en aquel p e q u e ñ o 
p lante l de seres humanos, sólo se daba 
una cabeza v a c í a ; tan sólo h a b í a bro­
tado una espiga vana, una a lmendra de 
fruto perdido; Pa t roc in io . 

N i los sermones del s e ñ o r cura n i los 
palmetazos del maestro h a b í a n podido 
sacar chispas de aquel pedrusco. 

Por el continuo, el incesante oleaje 
de generaciones humanas, habla l lega­
do a l mundo aquel corcho, aquel pedea-
zo de alcornoque. ¡Cráneo huero, cuer­
po sin a lma! 

A l t o y fornido, h a b í a pasado de l a 
t a l l a y p a r e c i ó á los mili tares que P a -
truco era de buena madera para de e l la 
hacer un recio soldadote. . .pero.. . ¡ cuan­
to mal ic ia ron , c u á n t o idearon por el 
p ropós i to de descubrir si l a s impl ic idad 
de Patrociouio era fingimiento! 

No e ra ta l , no era ta l ; convencidos 
quedaron, d e c l a r á n d o l e tonto y tonto, 
rematadamente tonto. Menos sesos te­
n í a que un pavo, menos a l m a que un 
g a l á p a g o . 

E n tanto que todo los vecinos del l u ­
ga r se af l ig ían con apuros de l a v ida , 
pobrezas y tristezas de las guerras, ha­
l l á b a s e una m a ñ a n a tumbado sobre l a 
h ie rba de un pradezuelo, Patruco, bajo 
e l toldaje protector que formaban, asom­
b r á n d o l e y r e f r e scándo l e , las hojas de 
un magnifico chopo. 

Boqui abierto, e l bobal icón se r e í a , 
s i n saber por q u é seguramente. L a r isa 

i l e los tontos ta l vez sea resultado de 
^iina vaga conciencia » ellos difu-

jjUe les 'I • ' />''••^V^aa^Mfllel enean 

truco, a l l í estaba hecho un tumbonazo! 
—Ent re los negrazos y salvajes, pe­

leando, h a b í a s de verte—se dijo T o m a ­
sa; y a l dec í r se lo s int ió de spués op r imi ­
do el c o r a z ó n por repentino arrepenti­
miento.— ¡Dios mío! esto es un sacri le­
g i o — p e n s ó ; p r e t e n d o juzga r vuestra 
providencia d i v i n a , y a d e m á s a l imen­
to un odio contra un hermano en m i a l ­
m a c r i s t iana . . . 

¡Ah! esto no pod ía ser. Reso lv ióse á 
combat i r aquellos malos sentimientos, 
y se l legó donde Patruco se ha l l aba y 
sen tóse á su lado, fiada en l a s imp l i c i ­
dad de aquel pobrete, y le h a b l ó con 
afecto y como se habla á los n iños . 

De pronto se s o b r e s a l t ó l a mujer, y 
h u y ó de a l l í corriendo r á p i d a m e n t e por 
el va l l e , l a r ibera , hasta seguir luego 
vereda adelante, subiendo a l cer r i l lo de 
l a e rmi ta de Nues t ra Santa Madre l a 
V i r g e n del Cub i l l o , 

H a b í a visto en los ojos del s implona­
zo un regocijo bestial , aguzado por filo 
de ma l i c i a ; h a b í a visto en su sonrisa l a 
s á t i r a ca rna l , l a mater ia en que se d á 
l a vorac idad feroz, l a sensualidad ciega 
de las fieras. 

H a b í a visto el a l m a de S a t a n á s , i n ­
teligente, pero muer ta pa ra el senti­
miento. 

H a b í a visto el que es odioso á las 
cr iaturas e s p a ñ o l a s , a d o r a d o r a s de 
guerreros y de m á r t i r e s , un a l m a sin 
idea l . 

Las c a m p a n i t á s de las monjas c l a r i ­
sas anunciaban hace pocos dias una 
gran nesta: l a toma de h á b i t o de T o m a ­
sa. . . T o ñ e t e h a b í a muerto por una idea . . . 
e l la no podía v i v i r sino en l a constante 
c o n t e m p l a c i ó n del idea l . . . ¡Luz que ha­
ce consoladora l a existencia en esta c á r ­
cel del mundo! 

J O S É Z A H O N E R O . 
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si l a baja de los mismos en los e jé rc i tos 
de operaciones fuera por regreso, el mo­
tivo de é s t e , p a r a que s e g ú n proceda se 
otorgue ó no l a e x c e p c i ó n . » 

De Londres comunicaron dias pasa­
dos el hal lazgo de un nuevo elemento 
en el aire, á que su descubridor, el emi­
nente qu ímico W . Ramsay , ha dado el 
nombre de Cripton. 

No se t rata de uno, sino de tres nue­
vos cuerpos simples, e l Cripton, cuyo 
peso a tómico no parece discrepar mu­
cho de 40; el Metargon, sól ido á l a tem­
pera tura del aire l íquido en ebu l l i c ión , 
y cuyo peso atómico—19i87—es p r ó x i ­
mamente idén t ico a l del Argón, pero 
que posee un espectro muy distinto del 
de é s t e , y el Neón, cuyo peso a t ó m i c o se 
h a l l a comprendido entre 10 y 11, y tie­
ne un espectro m á s bello que el de los 
otros. 

L a serie de los cuerpos simples p r i ­
mi t ivos—el estudio de l a cua l constituye 
una verdadera Préquimica,—comprende 
y a , por consiguiente, el He l io , el N e ó n , 
el A r g ó n , Metargon y el Cr ip ton . 
'•' W . Ramsay , á quien se deben tan 
maravi l losas investigaciones sobre estos 
cinco i n t e r e s a n t í s i m o s elementos, es ac­
tualmente una de las figuras i ' iás glor io­
sas, no sólo de l a ciencia inglesa, sino 
de l a q u í m i c a c o n t e m p o r á n e a . 

Hace a l g ú n tiempo se h a b l ó de un 
norteamericano, el C a p i t á n Gu i l l e rmo 
Oldr ieve , que se p r o p o n í a , como quien 
no dice nada, a t ravesar á p ié el A t l á n ­
t ico. 

C reyóse qne se t ra taba de uno de 
tantos infundios de l a t ie r ra del tocino; 
pero ahora el Journal des Debats nos 
afirma que se t ra ta de u n * cosa seria y 
que el c a p i t á n Oldr ieve s a l d r á de Bos­
ton pa ra Eu ropa el 4 de J u l i o . 

Los 'zapatos que gasta y que por estí^, 
vez bien merecen el nombre de barcos,1, 
son unas grandes cajas de cedro, de ui i 
i-íetro < ; c incuenta de largo, y provistais 

•'-jn de los lados de l a car 

FERROCARRIL D E B O B A D I L L A 
Á ALG'ECIRAS 

SERVICIO 

Feria y toros co La Línea 
el domingo 3 de Ju l io de 1898 

E l vapor «Margarita» saldrá, de 
Algeciras en dicho día á las 2 de 
su tarde para el Espigón, regre­
sando á las 7 y 30 para llegar á, 
Alueciras sobre las 8 de la noche. 

Precios de IDA y VUELTA sin incluir 
los Botes 

P r i m e r a clase pesetas 3'80 
Segunda id . » l'SO 

N O T A S . — S e g ú n el Cuadro de M a r ­
cha vigente el viaje de sa l ida de G i b r a l -
tar á las 6 y 20 tarde, no se e f e c t u a r á 
en este d ía hasta las 7 de l a misma . 

A l conceder el E x c m o . s e ñ o r Coman­
dante Genera l de este Campo el desem­
barque en el E s p i g ó n , nos pa r t i c i a , ten­
d r á n que pasar los viajeros por un pun­
tó de reconocimiento que e x i s t i r á en e l 
Cas t i l lo de San Fe l ipe . 

Los s e ñ o r e s viajeros que regresen á 
Algec i r a s por l a noche no p o d r á n t raer 
consigo maletas ni bulto de n inguna c l a ­
se por cerrarse l a A d u a n a á l a puesta 
del so l . 

P O R O R D E N . 

Algeciras ,28 de Junio de 1898. 

WM. 2 £ A R X A C A S O 
MATRONA T I T U L A R , 

ofrece su nuevo domicilio al públi­
co en general y á su numerosa y 
constante clientela 
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Antibiliosa, antiescrofulosa, antiherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy 
reconstituyente. Con esta agua de uso general hace o i n c n e n t á ' ' á u o s se tiene 
la saluda domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. , \ í ,"; ' ' .. 

D e p ó s i t o CJen t ra í í . í & r i l i n e s 53, TSmjos, M a d r i d . • 

Prevenirse contra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 
ser iguales y aún mejores, y dicen que n<> i r a ' I t f i t s , y es porque carecen de | | g s 

Cñiñ fuerza. L a de 3L>«» M a r ¿ a . r i t a se adapta á t o d o s los -estómagos. i>i o W¡m adapta á t odos -
• x r - r i t í a , y mezclándola con agua resalta aún muy superior á los similares. Aun- jgSÉ̂ I 

r-. • como pú ••gante -no tiene igual el agua de 8 ¿& ; > l í - A i : « - í x r * i t í . s . sus condicio- ÉMM 

H 
ras 

f.Víj mdamáfe ^guas, . - , ; é run a ' r a i i e s t a b l e c í m i e sito d o baüosi W$¡¡t 
"' ;mbr,e. .••;> ;, •. ¡ , . ^fítt 

"Unicas que se entregan gratis 
t%S^^^^É§SM^^^^^ Farmacias y Droguerías. 

lia •»(. 
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Representantes de Fábricas de Pianos 
nacionales y exrantferos 

.¿a 
i 

( f t í H í í l f f 

V e n t a s íii eos i t f ido y «l lplrt^os tle si ¿£.1» p e s e t u s m^líswlales. 
¿VÍ c j í i i l e r e s ve"fwnbios. ' P r e c i o s económicos ' . 

CaiSe -Sevilla ¡Número 3 7 . - - A L G i ^ i R A S 


